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			Sinopsis

		

		
			Como una de las humanas que acabaron en este planeta helado y, tras todo lo que han vivido, Kira debería contentarse con estar a salvo y tener un nuevo hogar. No solo ha visto que en este planeta las mujeres son respetadas y hasta atesoradas, sino que incluso un alien en particular, Aehako, ha dejado claro que está interesado en ella. De hecho, por más que Kira lo intenta, le resulta difícil mantenerlo alejado, aunque lo que en realidad quiere es agarrarlo por los cuernos e insistir en que la lleve a sus pieles.

			Pero Kira tiene un terrible secreto, varios, en realidad. Y está convencida de que si Aehako supiera toda la verdad, no podría amarla. Sin embargo, hay algo si cabe más preocupante: los extraterrestres que las secuestraron están de regreso y, gracias al traductor de su oído, pueden encontrarla. Su presencia aquí pone a todos en peligro, pero ¿puede Kira renunciar a su nueva vida y al hombre que más desea? ¿Seguirá queriéndola si le cuenta sus secretos?

		

	
		
			Barbarian Lover

			

			Ruby Dixon

			 

			 Traducción de Vera Lubinka Andaluz Herrera
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			Para Kim, JoAnn y Dawn, quienes, sin ningún interés de por medio, 
han creado el grupo Blue Barbarian Babes en Facebook.

			¡Gracias por vuestra implicación!

			Puede que, después de mí, vosotros tres seáis las tres personas 
que más se emocionan al hablar sobre mis aliens en internet. [image: ]

		

	
		
			Primera parte






		

		
			
			

		

	
		
			Kira
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			El sonido húmedo del sexo y los gemidos de una mujer llegan hasta mí desde dos cuevas más allá.

			—¡Ah! Sí, Dios, eso... —suspira Nora—. Azótame así.

			Un golpe suave hace eco en mi traductor, que trato de cubrir con ambas manos ahogando un chillido. Intento ponerme de lado y espachurrarlo contra la almohada de retales que me cosí, pero solo logro introducírmelo más en el canal auditivo, y eso me provoca un dolor agudo que me atraviesa el cráneo. Entonces, me tumbo bocarriba y me quedo mirando fijamente el techo rocoso de la cueva de las solteras.

			—Así, así, mi bestia caliente, grande, fuerte... —aúlla Nora otra vez.

			—Nnnnggggssss —responde su bestia caliente, grande, fuerte, también conocido como Dagesh.

			Para colmo de males, oigo las risitas de otra mujer, y luego Stacy y Pashov —quienes, debido a la falta de espacio, comparten cueva con Nora y su pareja— empiezan con lo suyo.

			Puaj.

			Odio este aparato, lo odio, lo odio, lo odio. Me aprieto la almohada contra la cara, ignorando los pelillos que se me pegan a los labios. No estaría tan mal si se limitara a reproducir las conversaciones en estéreo. Pero no. Además, amplifica cualquier ruido. Por lo tanto, escucho cada cachete en la nalga, cada gemido, cada gruñido, cada beso..., todo.

			Y las cuevas de la tribu están repletas de gente apareándose. Cuando nos quedamos atrapadas aquí, tuvimos que aceptar lo que los aliens llaman un khui. Se trata de un simbionte que nos permite vivir en este planeta sin que la atmósfera nos mate. Y, como es más que evidente, uno de los efectos secundarios del khui es que él decide con quién y cuándo te apareas, y no hay forma de evitarlo.

			Considerando que en la tribu de extraterrestres, conocidos como sa-khui, los hombres superan por cuatro a uno a las mujeres, no me sorprende que los coitos se sucedan uno tras otro. Y, de las doce supervivientes humanas que acabamos aquí, seis se han emparejado.

			Yo... no soy una de ellas.

			A veces es difícil no sentirse rechazada porque mi khui guarde silencio. Cuando este encuentra a tu pareja perfecta comienza a vibrar. Es un poquito parecido a un ronroneo, pero melodioso. Los aliens lo llaman resonar, y un macho solo resuena con su hembra y viceversa. Y a pesar de ser un emparejamiento instantáneo, todos los que se han juntado hasta ahora son dichosos. Georgie adora a su alien, Vektal, el líder de la tribu. Mi amiga Liz protege a su pareja, Raahosh, con uñas y dientes. Stacy y Marlene, e incluso la llorona y miedosa Ariana, aman a sus hombres. Y está claro que a Nora le gusta su pareja, tal y como demuestran los sonidos de esos azotes lascivos.

			Las chicas «sobrantes» (alias «las sin pareja») vivimos juntas en una cueva. Yo tuve la buena fortuna de quedarme el rincón con cortina, que me da algo de privacidad, aunque no consigue amortiguar los sonidos. Aún lo escucho todo... y también oigo a las que se escabullen para hacer alguna visita furtiva, como está haciendo Claire en este mismo instante.

			Claire es una de las chicas de los tubos, así que no la conozco tan bien como a algunas de las otras. Cuando nos abdujeron los extraterrestres, mantuvieron a muchas en hibernación dentro de unas cápsulas incrustadas en la pared, inconscientes de lo que sucedía a su alrededor. Al resto de nosotras (Liz, Georgie, yo y otras cuantas) nos reservaban una sucia y abarrotada bodega en la que vivimos durante semanas. Cuando estás en una situación como esa, los lazos que creas con quienes te acompañan son muy fuertes, y las extraño. No conozco tanto a Claire. No pasé días abrazada a ella para compartir el calor ni derretimos nieve juntas para tener algo que beber. En cierto modo, casi guardo rencor a las de los tubos porque, mientras las demás penábamos por subsistir, ellas lo tuvieron más fácil. Por supuesto, no es culpa suya, y están tan conmocionadas y traumatizadas por la abducción extraterrestre como la que más; solo que nosotras lo pasamos peor más tiempo.

			Evoco la imagen de Claire. Es bonita, con una melena suave, sedosa, de cabello rubio platino con un corte pixie que enmarca su carita a la perfección. Tiene un carácter tranquilo, y no es proclive al llanto, como Ariana. Y no ha resonado.

			No tengo ni idea de por qué se escabulle para acostarse con uno de los aliens. No sé con quién, pero el asunto me atañe, en cierto modo. ¿Acaso la han presionado? ¿La habrán hecho creer que debe entregar su cuerpo para estar a salvo? ¿Es que las chicas temen rechazar a los solteros, que son demasiado directos?

			Hago una nota mental para hablar con ella por la mañana. Me siento responsable de mis compañeras. Fui la primera a la que dejaron salir, de manera que es como si fuera la mayor. Aunque Georgie es nuestra líder no oficial, yo soy como una madre, y me preocupa que se aprovechen de ellas. La verdad es que, a pesar de que la gente de Vektal nos ha recibido con los brazos abiertos, seguimos siendo ajenas a sus costumbres y su mundo. Mantener cierta cautela nunca está de más.

			Aprieto la almohada contra mi traductor para atenuar los ruiditos eróticos, que han comenzado de nuevo, y espero a que todos se queden al fin dormidos.
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			Tardo mucho en conciliar el sueño y me despierto amodorrada, con un bostezo. Como he dormido sobre el lado del traductor que me implantaron, me duele la oreja y estoy exhausta. Me arrastro fuera de la cama y voy a sentarme frente a la fogata que arde en el centro de la cueva de las solteras. Megan atiza con una vara el fuego en el que Claire asa pedazos de carne cruda. No hay muchos vegetales en este planeta de hielo, por lo tanto, nuestra alimentación se reduce a carne, pescado y más carne. Las únicas bayas que hemos encontrado se usan como jabón. En el almacén guardan batido de avena que reservan para los viajes, y hierbas para infusiones. Fuera de eso, es carne, carne, carne; a veces cruda, a veces cocinada, depende de las papilas gustativas de cada cual. Liz la prefiere cruda, como los cazadores, pero yo aún no me he atrevido a probarla. Soy una gallina.

			Me siento al lado de Claire y levanto las piernas.

			—¡Buenos días!

			—En realidad, estoy bastante segura de que ya es buenas tardes —repone Megan, que examina la punta ardiente de su vara antes de volver a atizar el fuego. En general, Megan me parecía bastante optimista. Siempre hallaba palabras de aliento, sin importar cuán desoladora fuera la situación, pero, desde que llegamos a las cuevas de los aliens, la noto... retraída, callada.

			Ella también me preocupa.

			Sin decir nada, Claire me ofrece un palito y un gran plato de piedra repleto de trozos de carne cruda. Cautelosamente, ensarto algunos y los mantengo sobre las llamas para prepararme el desayuno.

			—¿Tienes hambre, Meg? —pregunto.

			—Meg se ha comido su parte cruda —responde Claire en voz baja. Megan esboza una leve sonrisa.

			—Tu estómago es mucho más fuerte que el mío —le digo. No se me da bien animar.

			—Si lo asas, no sabe a nada —responde Megan, removiendo el fuego otra vez.

			No se equivoca. Con el khui en nuestro cuerpo, ciertas cosas de nuestra fisiología están cambiando. Los olores nos resultan más débiles, lo que no está tan mal, dado que en el centro de la cueva hay una fuente termal que apesta a azufre. También los sabores han perdido intensidad. Los sa-khui comen su carne cruda y condimentan mucho sus provisiones de viaje. Algunas humanas se han adaptado; nosotras, no.

			Acerco mi brocheta a las llamas.

			—Aehako pasó por aquí esta mañana —comenta Megan, con el palo entre las brasas.

			—No me interesa Aehako —digo recalcando mucho las palabras, y después empiezo a desayunar.

			—Pues a él le interesas tú. —Se gira a mirarme—. Si te apareas con él, al menos tendrás tu propia cueva.

			Mi frente comienza a fruncirse.

			—No he resonado.

			—Eso no quiere decir que no podáis acostaros. —Megan está seria.

			La propuesta me ha pillado por sorpresa.

			—No voy a dormir con un tipo solo porque me conseguiría una cueva. Además, ¿adónde iríamos? ¡No quedan más libres! —Señalo a nuestro alrededor—. Hasta hay algunos durmiendo en los almacenes...

			Ella se encoge de hombros.

			—Puede que no sea tan horrible dejar que un alien te mime un poco, como Vektal a Georgie. Y Aehako es agradable.

			Siento mi cara sonrojarse por la vergüenza. Aehako es amable y atractivo... para ser un alien. Y coqueto. Pero no he resonado con él, así que nada de eso importa. Y aunque Megan crea que Vektal protege a Georgie, ella es capaz de cuidarse solita.

			Y, de todas formas, resonaron uno con el otro, son pareja y están unidos para siempre, y Georgie está embarazada.

			Claire no ha abierto la boca en todo el rato, pero la conversación sobre hombres me ofrece la oportunidad que necesito para sacar el tema. Me trago otro pedazo de carne desabrida y dirijo a Megan una mirada para pedirle que se retire un poco. Ella se levanta y se dirige a su cama, se envuelve en sus mantas y se vuelve hacia la pared. Tendré que lidiar con eso también, creo. Pronto.

			De momento, toco el brazo de Claire.

			—¿Podemos hablar?

			Un gesto de recelo se dibuja en su rostro de duendecillo. Asiente.

			Señalo el traductor que sobresale de mi oreja: es como una concha marina de metal.

			—Te he contado ya para qué sirve, ¿no?

			Claire asiente de nuevo.

			—¿Mencioné que me permite oír un montón de cosas? ¿Más de las que alguien normal escucharía?

			—¿Como qué? —Su voz es solo un murmullo. Me inclino hacia ella.

			—Como a chicas sin pareja que se escapan para ir a visitar a hombres en plena noche.

			Roja de furia, se pone en pie de un salto.

			—¿Acaso te crees que eres mi madre?

			—¿Qué? Yo... ¡No! Solo...

			—Soy una mujer adulta —protesta, con los puños apretados. Por un momento, creo que va a pegarme.

			Su enfado me ha sorprendido tanto que no soy capaz de reaccionar.

			—Qué pasa por tener sexo sin compromiso... Puedo hacer lo que me dé la gana. ¡Y discúlpame si trato de encontrar un poco de puto consuelo en esta terrible situación!

			—Claire, por favor, solo quiero asegurarme de que estás bien, de que nadie te obliga a nada.

			—No todas somos unas mojigatas presumidas como tú. —Resopla. Arroja su carne al fuego, entera, y después sale a toda prisa de la cueva.

			Allí me quedo yo, ligeramente boquiabierta. Guau. Mis sentimientos están un poco heridos, pero, sobre todo, me ha asombrado ese arrebato de violencia en una persona tan tímida y pequeña.

			«No todas somos unas mojigatas presumidas como tú.» Ay.

			—Ha ido de maravilla —comenta Megan desde su cama, girándose hacia mí.

			—¿Qué le sucede?

			—Lo mismo que a todas las rechazadas. Solo trata de encontrarse a sí misma.

			Sus palabras me provocan un estremecimiento.

			—No nos han rechazado.

			Ella se encoge de hombros.

			—No hemos resonado, es imposible no sentirse un poco rechazada por eso.

			También yo me siento así, pero... sé por qué no he resonado.

			—No te desanimes —le digo—. Si quieres formar una familia, estoy segura de que resonarás con alguien tarde o temprano. La curandera ya nos advirtió que a veces estas cosas llevan su tiempo.

			Lo cual explica por qué no resueno, pero me guardo esa idea para mí.

			Megan resopla con suavidad.

			—Sé por qué no he resonado, Kira. No hace falta que te esfuerces para hacerme sentir mejor.

			—¿A qué te refieres?

			Se incorpora en su nido de pieles y, durante un breve instante, una sombra de una inmensa tristeza oscurece su rostro.

			—Estuve embarazada, ¿recuerdas? —Se lleva la mano al vientre—. Lo aspiraron como si nada. Y lo cierto es que no fue planeado. Solo una noche tonta en un club que terminó en sexo casual, ni siquiera sé cuál era el apellido del tipo.

			Guardo silencio. ¿Quién soy yo para juzgarla? La vida que hemos dejado atrás parece ya un pasado remoto.

			—Aún pienso en ello —susurra—. Todavía me pregunto... —Mira hacia otra parte y parpadea rápido—. Supongo que mi khui sabe que mi cuerpo no está listo para otro niño, así que tal vez me esté dando un respiro antes de tomar las riendas.

			—Ah. —No sé qué más decir.

			—Y Josie lleva un DIU... Creo que por eso no resuena. Quizá las otras chicas usaran algún método anticonceptivo. Empiezo a pensar que las que no resonamos simplemente no somos fértiles. —Me observa—. ¿Eso es lo que te pasa a ti?

			Niego con la cabeza.

			—Oh... Pues sí. Josie no lo dice, pero tiene miedo de que alguien averigüe lo de su DIU y que no puede quedarse embarazada, no sabe cómo reaccionarían. No puedo culparla por tratar de integrarse.

			Sigo callada. Josie se está esforzando muchísimo. Está aprendiendo a curtir, a tejer, y todo cuanto se le ocurre. Yo pensé que era solo porque tenía mucha energía que canalizar. Dios, qué despistada soy. Obviamente está asustada, todas lo estamos.

			A estos aliens les interesamos por lo que representamos: somos úteros, somos la posibilidad de una familia. Si no podemos darles eso..., ¿en qué momento dejarán de alimentarnos y de alojarnos?

			De pronto, los muros de la cueva se me antojan muy estrechos y sofocantes.

			Respiro con dificultad.

			—Creo que... necesito un paseo —le digo a Megan.

			He de salir de aquí, comienzo a sentirme atrapada. Las paredes se me están viniendo encima. ¿Es que hemos cambiado un cautiverio por otro?

			¿Qué harán cuando descubran que soy estéril? Que mi apéndice reventó cuando era niña, infectó mis ovarios y nunca podré tener hijos.

			¿Qué pasará conmigo?

		

	
		
			Aehako
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			Observo la pequeña silueta de Kira salir a toda prisa de la caverna, y la sigo sin pensarlo, como un depredador acechando a su presa.

			Me ha fascinado desde el principio. Desde que las rescatamos de la cueva oscura donde se escondían, esa humana de ojos melancólicos con un extraño artefacto que sobresale de su oreja me atrajo. Creí que resonaría con ella, pero mi khui permanece en silencio.

			Mi pene, sin embargo, está alerta si está cerca, se anima cuando se coloca un mechón de cabello castaño detrás de su oreja pequeña, perfecta y sencilla. Se endurece si ella dirige una de sus escasas sonrisas a las otras humanas. Y cuando se sonroja y huye de mí, despierta al depredador que llevo dentro.

			Quiero encontrarla y estrecharla contra mí. Tirarla en la nieve y penetrarla hasta oír mi nombre de sus labios.

			Pero se me resiste; tal vez sea el estilo humano. He dejado claro que me interesa esta humana en particular, y ella ignora mis intentos de llamar su atención. Casi nunca está sola, siempre se rodea de sus compañeras. Esta puede ser mi única oportunidad de entregarle el regalo de cortejo humano que su amiga Leezh me sugirió.

			Regreso corriendo a mi cama para recoger el objeto que he tallado; se lo daré, y ella sabrá que la deseo. Quiero ver su mirada cuando al fin lo comprenda. Quiero ver su dulce boquita humana abriéndose con asombro. Deseo acariciar su frente suave y descubrir sus otras partes suaves. Quiero tocar el tercer pezón entre sus piernas que Vektal mencionó que tenía su pareja y que la hizo gritar. Quiero hacer a Kira chillar y que pierda su habitual expresión prudente y tranquila. Soy bueno en las pieles, sé que puedo complacerla.

			Pensar en Kira, por lo general tan solemne, derritiéndose entre mis brazos, me pone el pene duro; me lo acaricio sobre la ropa, y eso mitiga mis ansias. Hace tiempo que no poseo a una hembra, y mi miembro responde con urgencia a la idea de hundirme otra vez en la apretada y surcada tibieza de la vagina de una mujer.

			—Aquí estás —ronronea una voz.

			Reprimo un gruñido de fastidio mientras Asha se adentra en la cueva de mi familia. Como está junto a la entrada, casi no tengo privacidad; desde luego, no la suficiente para lo que ella pretende.

			—Estoy ocupado, Asha —digo bruscamente con la esperanza de que lo capte.

			Me escondo el regalo de Kira en la cintura, porque mi último deseo es que alguien como Asha lo vea antes que su futura destinataria.

			—Hemalo ha salido a enseñar a una de las humanas feas cómo teñir cuero —comenta, avanzando para poner una mano sobre mi pecho—. ¿Quieres venirte a mi cueva?

			Aparto su mano de mi túnica. Antes agradecía las atrevidas atenciones de Asha; cuando era soltera y atractiva, practiqué con ganas el deporte del lecho con ella.

			Hasta que resonó con el discreto Hemalo, uno de los curtidores de la tribu. A Asha no le gustó; en esa etapa iba y venía de las camas de varios cazadores sin compromisos, ansiosa por gozar y divertirse. Resonar significó formar una familia con una pareja que no la convencía. Aunque su unión no fue de las más felices, le deseé lo mejor, de corazón.

			Reconozco que sentí alivio, porque Asha puede ser un auténtico fastidio cuando quiere algo. Me alegra que no sea mi pareja.

			Cuando su cría murió, apenas unos días después de haber dejado el útero materno, ella y su pareja se pelearon, y ahora busca recuperar sus viejas costumbres... Solo que a mí no me interesa la pareja de otro, y Asha ya no es la única hembra joven de la tribu.

			—Aehako, espera —me pide, cogiéndome el brazo.

			—Estoy ocupado, Asha. Ve a buscar a tu compañero si quieres sexo.

			Ella resopla con irritación y me da un manotazo.

			—Hemalo no me interesa, no tenemos hijos. ¿Por qué debería atarme a él? —Me sigue mientras dejo la intimidad de la cueva de mis padres para salir al espacio común—. Antes disfrutabas compartiendo las pieles conmigo.

			—Me interesa otra —le respondo.

			Asha, boquiabierta, tira de mí para que la mire a la cara.

			—¿No será una de esas humanas?

			—¿Quién más puede ser?

			—Son tan... feas.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿Eso importa?

			No las encuentro feas. Diferentes, sí. ¿Curiosas? Sin duda. Podrían ser bellas como un pez kas con sus escamas opalescentes, y a ella le parecerían feas porque son competencia. Pobre Asha, es tan vulnerable... Antes tenía a todos los cazadores jóvenes de la tribu a su disposición. Ahora los observa juntarse con sus propias compañeras y su situación hace que se sienta aún más desdichada.

			—Te echo de menos —dice con un puchero, y prueba otra táctica—. Aehako, por favor.

			Le lanzo una mirada cortante. Me está haciendo perder el tiempo, y mientras tanto, Kira está sola fuera en una de las raras ocasiones que podría pasar con ella sin que los otros estén husmeando alrededor.

			—Debo irme —respondo con aplomo, y me coloco el regalo que escondo bajo la ropa.

			Asha, intrigada, se hace a un lado. Camino deprisa hacia la entrada y busco el cuerpecito de Kira. Las humanas apenas me llegan al pecho, y ni siquiera soy el más alto de nuestra tribu; son seres delicados, y me preocupa la seguridad de Kira fuera de aquí.

			Sigo sus huellas en la nieve hasta una loma cercana, donde las hierbas medicinales de Maylak, enclavadas en un pequeño valle, protegidas del peor de los vientos, crecen en abundancia. Aquí está, arrancando hojas con el ceño fruncido.

			Se gira al escucharme. ¿Irá parte de su furia dirigida a mí? Sonrío. Sus mejillas se vuelven de ese peculiar tono rosado que algunos consideran desagradable en las humanas y que a mí me parece adorable. Ella tiene multitud de colores interesantes: rosa y castaño, además del intenso azul khui de sus ojos, cortesía del simbionte.

			—¡Hola, mi pequeña amiga! —grito para saludarla.

			—No somos amigos —refunfuña—, y no soy pequeña.

			Me río.

			—Deberías arrancar un poco de la planta intisar de allá —le aconsejo—, es buena para la vista.

			Me arroja otra mirada feroz.

			No me molesta. Prefiero sus expresiones de ira a la tristeza que tan a menudo descubro en sus ojos.

			—No necesito hierbas para la vista.

			—¿No? —La provoco y me pongo a su lado, luego señalo hacia otro arbusto—. Aquella es para la virilidad.

			Tras un gesto de estupefacción, el rubor regresa a sus mejillas.

			—Yo no la necesito, por supuesto —aseguro—. Mi pene puede permanecer erecto muchas horas sin decaer. Es sobre todo para los ancianos o aquellos que estuvieron enfermos durante un tiempo y desean unirse con sus parejas.

			Hace un ruido ahogado.

			—No quiero que me hables de tu... pene. Es a tu amiguita a quien deberías hablarle de eso. Parece interesada.

			—¿Estás celosa? —pregunto, complacido.

			He tratado de dejarle claro a Kira que deseo cortejarla, pero me rechaza en cada oportunidad. ¿Habrá cambiado de opinión? Me encanta su delicada melena castaña, que se agita al viento; la imagino derramándose sobre mi pecho.

			Y después he de ajustarme los pantalones de nuevo.

			—¿Celosa? ¡Ja! ¿Por qué iba a estarlo? Soy fea, ¿recuerdas? —Le da unos toquecitos a la brillante concha metálica que lleva en la oreja—. ¡He escuchado vuestra conversación, palabra por palabra!

			No puedo contener la sonrisa de regocijo que se dibuja en mi cara. Si me ha oído hablar con Asha y está celosa, me agrada enormemente.

			Quizá Kira no sea tan reservada, al fin y al cabo. Es el momento de darle mi regalo de cortejo.

		

	
		
			Kira
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			«Pero son tan... feas.»

			«¿Eso importa?»

			Las palabras retumban en mi oído mientras arranco hojas de una de las hierbas invernales. Idiota. Idiota. Idiota. Me encanta que le tenga sin cuidado mi belleza siempre y cuando logre acostarse conmigo.

			—¿Por qué no vuelves dentro y me dejas en paz?

			—¿Cómo puedo dejarte en paz? —Aehako me habla con ese tono provocador que hace temblar mi estómago... y me da ganas de pegarle un puñetazo al mismo tiempo. Pone una mano sobre la mía—. Estás arrancando todas las hojas de esta planta. Si me marcho, pelarás la colina entera. —Chasquea la lengua—. Maylak se enfadará mucho.

			Lo observo con rabia, pero dejo de arrasar el arbusto contra el que lucho. Tiene razón; he cogido demasiadas hojas, pero este tipo consigue que me sienta jodidamente frustrada.

			—Vete tranquilo, que dejaré la planta.

			Ni caso. En vez de eso, toca el traductor. Sus dedos rozan el interior de mi oreja, donde está insertado, y tengo que controlar un escalofrío.

			—¿Esta cosa te lastima?

			—No es agradable.

			Su tacto sí lo es. Su dedo produce una increíble sensación de calidez en mi piel y un hormigueo recorre mis brazos.

			—Pesa mucho y me impide dormir bien, y también se enfría.

			Por no mencionar que escucho cualquier conversación en un par de kilómetros a la redonda.

			—¿Te lo puedes quitar? ¿Quieres que lo intente?

			Me aparto de él con brusquedad. Una avalancha de horribles recuerdos invade mi mente y me ciño las pieles que me cubren con más firmeza.

			—Me lo implantaron quirúrgicamente. Intenté sacármelo, pero está muy dentro. Tendré que vivir con él. No me queda otra.

			Pudo ser peor, pudieron haberme violado como a Josie o haberme quitado a mi bebé como a Megan.

			—Quiero ayudarte —dice Aehako con suavidad, y toda provocación desaparece de su voz.

			Le dirijo una tenue sonrisa.

			—Es muy tierno por tu parte, pero estoy bien, de veras.

			Echo las hojas trituradas en el bolso de cuero. Tiene razón en que me he pasado estrujándolas; ni siquiera sé si, en ese estado, le servirán a Maylak.

			—¿Estás enojada conmigo, Ojos Tristes? ¿Es por algo que he hecho o he dicho?

			Cuando se acerca, capto un rastro de su aroma. Es una mezcla de las bayas que usan para el jabón y un ligero olor a sudor que de alguna forma huele fantástico.

			—Mi objetivo es hacerte sonreír, no traer más tristeza a tu rostro.

			—Estoy bien —declaro, aunque su anterior conversación con la hembra sa-khui aún me duele. A mí sí me importa si le parezco atractiva o no. Solo soy una humana, ja.

			—No estás bien.

			—Lo estoy, tal como te gusta señalar —respondo sin pensarlo, y enseguida siento que he cometido un error. Vaya. ¿Quién me mandaría meterme en ese charco?

			—¿Qué sucede? No entiendo. —Ladea la cabeza—. ¿«Bien» es un término incorrecto? Raahosh dice que no comprende la mitad de lo que dice Liz, por eso me preocupa que nuestra barrera de lenguaje sea peor de lo que creía.

			—Pues no te preocupes —corto rápidamente. Me aparto, porque su proximidad me altera un poco—. Creo que Maylak necesitaba más hojas de té. —Voy deprisa hacia otra planta.

			—«Bien» significa... Aaaah. —Ríe y me sigue—. Que has oído mi conversación...

			Encojo los hombros a modo de respuesta.

			—La oíste y esto hirió tus sentimientos porque crees que no me pareces atractiva.

			—No es eso en absoluto. —Vuelvo la cara para que no descubra que estoy mintiendo. Siento que mis emociones se reflejan en mi frente y que él será capaz de ver en mi interior.

			—Hmmm, ¿no es eso? Entonces, Ojos Tristes, dímelo mirándome a los ojos.

			Arranco unas cuantas hojas del último arbusto sin hacerle caso.

			—Mírame, Kira —me ordena.

			Le echo una mirada. Es raro que me atraiga tanto un alien. En la Tierra no tenía mucho éxito; soy el tipo de chica invisible para los chicos: no me visto con ropa sexi, no coqueteo y rara vez me maquillo. Mi cabello lacio es de un aburrido marrón y mi cara es demasiado larga para ser bonita. Tampoco soy una gran conversadora. Soy virgen, pero no porque me reserve para el matrimonio.

			Soy virgen porque soy anodina y poco sensual. Por lo general no me importaría, pero ¿Aehako? Él es masculino y completamente impresionante. Es uno de los pocos sa-khui que llevan el pelo supercorto, casi rapado, lo cual provoca que su sonrisa amplia y bella y los cuernos enormes que emergen de sus sienes llamen más la atención. Los bultos escamados que recorren su cara también son más prominentes, y eso hace que su cara, en particular su nariz, resulte menos afilada que la de los otros. Su sonrisa es tan entrañable que es imposible no encontrarlo apuesto. Es alto y musculoso, robusto, en lugar de delgado como el Raahosh de Liz, y su cuerpo es de un pálido azul pizarra que me fascina.

			Decir que noto mariposas en el estómago en su presencia es quedarse corta, y odio no producir el mismo efecto en él. Miro hacia otro lado de nuevo.

			—Me da igual que pienses que soy fea.

			—No pienso eso en absoluto —murmura, y siento el calor de su poderoso cuerpo acercándose otra vez—. No corregí a Asha porque quería deshacerme de ella, no prologar la charla.

			¿Entonces cree que soy guapa? Un feliz estremecimiento me recorre de arriba abajo. Acallo esa línea de pensamiento, no debe alterarme si me considera o no atractiva. Darle esperanzas es un error, y no puedo permitirme confundir a mi corazón.

			Soy estéril. No resonará conmigo nunca. Que coquetee todo lo que quiera, nuestra relación no tiene ningún futuro.

			—Solo somos amigos —le digo cuando se inclina más hacia mí.

			—Si solo somos amigos, ¿por qué te ha molestado?

			—No me ha molestado —vuelvo a protestar. Al mirar por encima del hombro descubro su cara a centímetros de la mía. Otra vez siento ese temblor extraño en el estómago.

			—¿Por qué... te acercas tanto?

			Su sonrisa ladeada es de lo más sexi.

			—Porque tú te alejas. —Se agacha—. Y me gusta tu olor.

			—Aehako... —murmuro. No quiero jugar con él. Necesita saber que esto no lo llevará a ningún lado. Debería guardar sus atenciones para una mujer que pueda ser su compañera para siempre—. Escucha... —me detengo, porque está sacando algo de debajo de su túnica—. ¿Qué haces?

			—Te he traído un regalo de cortejo. —Tira de algo largo y grueso, envuelto en cuero, y me lo ofrece.

			—¿Un regalo? —Lo recibo, conmovida. Las humanas apenas tenemos posesiones, y de hecho ya me siento como una auténtica gorrona por todas las cosas que los amables sa-khui nos brindan. ¿Y ahora me da un regalo?

			—Un regalo de cortejo —enfatiza—. Me he esforzado mucho en hacerlo.

			¿Un regalo de... cortejo? ¿Se tratará de una tradición sa-khui?

			—Ya veo. —No debería aceptarlo, pero admito que me pica la curiosidad. Casi no me cabe en las manos y mide menos de medio metro, es grueso como un bate de béisbol. Lo abro despacio... y lo observo detenidamente. Desde luego que no es...—. ¿Esto es tu, ejem, pene?

			Asiente con orgullo.

			—Se parece bastante, me ha costado reproducirlo con tanto detalle. Los otros, al verme contemplando mi miembro durante horas mientras tallaba, se han pensado que me había vuelto loco. —Se encoje de hombros—. ¿No te gusta? 

			Es un dildo. Lo examino con una mezcla de horror e incredulidad. Está hecho de hueso, y me aterra un poco que exista una criatura con una osamenta así de... ancha. Oh, Dios... Me sonrojo. Es muy grueso, mucho. Y largo. Obviamente estas no pueden ser las dimensiones reales de su pene. Pero la pesada corona del extremo no deja lugar a dudas, y las venas marcan la longitud de su, hmmm, equipo. En definitiva, es una polla. Incluso tiene bultos en la punta, como los que se le dibujan sobre las cejas y los grandes brazos musculosos. Y están hasta los testículos, y algo semejante a un dedo meñique encima.

			Madre mía, eso debe de ser la «protuberancia» que mencionó Liz; al final no se estaba burlando de nosotras.

			En absoluto. Arrimo la... cosa a él.

			—¡No puedo aceptarlo!

			Por un momento parece derrotado. Su sonrisa desaparece y su expresión se torna feroz.

			—¿Es por otro? ¿Alguien ha reclamado ya tu corazón?

			Niego con la cabeza.

			—¿De qué hablas? —Estoy desconcertada. Empujo el dildo hacia él. Sus cejas se juntan y pone los brazos en jarras.

			—¿No es un regalo de cortejo oportuno?

			—¡Los humanos no se entregan regalos de cortejo!

			—Pero Liz... —Se detiene en cuanto lo comprende todo.

			—La voy a matar —digo con determinación.

			En lugar de enfadarse, Aehako echa hacia atrás su gran cabeza con cuernos y ruge a carcajadas. Se dobla de la risa, increíblemente divertido. Me gusta que uno de los dos se lo esté pasando bien con esta bromita, porque yo no tengo ni idea de qué hacer en esta situación.

			—Quédatelo. —Se lo tiendo. Alza una mano y lo rechaza, sin dejar de reír.

			—Ah, no, es para cortejar... Y yo pretendo cortejarte, mi humana de ojos tristes. Es para ti. —Alza las cejas—. ¿O acaso quieres ver el de verdad?

			—¿Que yo...? ¡No! —balbuceo—. ¡No quiero ver tu miembro!

			—¿Estás segura? Es bastante bonito. ¡Mira qué bien ha quedado! —Señala el dildo de hueso—. Te daría mucho placer con él, soy bastante bueno en las pieles.

			—No me cuentes tus habilidades sexuales —digo entre dientes. Envuelvo el objeto otra vez en el cuero, porque entrar con él en ristre en la cueva acabaría conmigo, y me temo que él no lo quiere.

			—¿No? —pregunta desconcertado—. ¿Y cómo cortejan los humanos a las mujeres que les gustan?

			—Con dildos no. Les dan flores, bombones, besos..., cosas así.

			Cruza los brazos sobre su pecho.

			—Acabas de decir que no se hacían regalos.

			—¡Los besos no son regalos!

			—¿Qué son?

			Parpadeo, muda. ¿No sabe qué es un beso? ¿Bromea?

			—Es una trampa, ¿no? —Lo escruto intrigada—. Te explicaré qué es y luego me exigirás una demostración, y cuando quiera darme cuenta estaremos jugando un partido de hockey de anginas.

			Sus cejas se fruncen; está claro que no sabe de qué le hablo.

			—¿Jah-kii... de anginas?

			—Para. —Estoy molesta con ambos: Liz y él, es como si conspirasen en mi contra—. Es increíble que Liz te hablara de dildos y no de besos.

			—¿Son semejantes? —Un destello de especulación ilumina sus ojos.

			—Ya basta con esta conversación. —Me alejo bordeando los arbustos—. Vete.

			—¿Por qué te resulta tan complicado aceptar que deseo estar contigo, Kira?

			Se me acerca, decidido, y me toca el hombro con su gran mano. Hago acopio de todas mis fuerzas para no sucumbir a ese pequeño roce. Estoy tan hambrienta de amor y afecto que no confío en no acabar bajándome las bragas solo porque él representa un poco de estabilidad en esta nueva vida extraña.

			—Porque no hemos resonado —respondo con cansancio. Y como no puedo concebir, no lo haremos nunca; no importa cuánto lo deseemos mi pareja o yo.

			—¿No podemos aprovechar el placer que nos ofrezcan nuestros cuerpos? —Noto el calor de su cuerpo contra el mío, aunque sigo de espaldas a él—. ¿Conocer la dicha de tocarnos el uno al otro?

			—¿Y luego qué? —pregunto—. ¿Qué sucederá cuando resuenes con otra o yo lo haga?

			Se encoje de hombros con actitud despreocupada.

			—Pues que la vida continuará y celebraremos la unión.

			¿Así, sin resentimientos? Me resulta difícil de creer, pero me reservo mi opinión. ¿Sin celos? ¿Ni rencor recalcitrante? ¿Ni envidia de que alguien se lleve a tu amante?

			Quizá él sea capaz de apagar sus sentimientos con un interruptor, pero yo no soy así. Cuando me comprometo, me comprometo de verdad. Quiero una relación, no un amigo con derecho a roce.

			—No me interesas —miento, y le pongo mi mejor cara de «Kira es una tipa seria»—. Así que te conviene darte por vencido ahora.

			Suspira y sacude ligeramente la cabeza.

			—Esto no acaba aquí, Ojos Tristes. No me voy a rendir contigo, a pesar de que tú sí lo hayas hecho. —Me acaricia la mejilla con un dedo y se aleja. Ese leve roce me hace estremecerme de anhelo.

			¿Por qué yo? ¿Por qué me ha tocado ser la chica más desafortunada del mundo?

			Sé que en cuanto claudique y me acueste con Aehako, justo después, él resonará con otra.

			Y me quedaré sola otra vez.

			Cuando he alcanzado la mitad del sendero, caigo en la cuenta de que aún llevo en la mano el dildo envuelto en cuero.

			—Espera, ¡llévate esto!

			Él me ignora.
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			Me quedo fuera hasta que no soporto más el frío. Cuando regreso a la cueva tribal, mis dedos están congelados; mi cara, agrietada por el viento, y mi bolsa, repleta. Llevo el dildo escondido entre las hierbas porque no sé qué hacer con él, pero una porción obscena asoma por un lado. Es descomunal. Ningún tipo tiene el pene así de grande. Tampoco es que sea una experta en el tema, claro. Se me ocurre enterrarlo en la nieve, pero, tras todo el tiempo y esfuerzo que Aehako le ha dedicado, no me parece correcto.

			Además, puede que quiera estudiarlo un poquito más cuando esté a solas.

			Entro y me echo el aliento en los dedos para calentármelos. Los guantes son una necesidad básica, al igual que el calzado para la nieve. De hecho, nos falta un poco de todo, si soy franca. Sujetadores, bragas... Me estremece pensar qué pasará cuando tenga otra vez mi periodo. El mes pasado no me vino, pero nunca he sido regular. Gracias al cielo, porque esta gente se viste solo con cuero, y eso no me serviría. Nuestras opciones son muy limitadas, es cierto, y unas sintecho no están para ser selectivas. Somos afortunadas por disponer de cobijo y alimento.

			La cueva principal está bastante tranquila, excepto por algunos que se bañan en la piscina central, a los que saludo con la mano. Durante el día muchos aliens salen y cazan especies pequeñas en los alrededores, y los artesanos trabajan. Josie me mencionó que el esposo de Maylak, Kashrem, curte sus pieles en una cueva que queda a poca distancia de aquí porque el proceso despide un olor tan pestilente que ofende incluso a nuestros sentidos poco afinados.

			Me dirijo a la cueva de la curandera y toco la pared por fuera, ya que la cortina está extendida sobre la entrada.

			—¿Maylak?

			—Kay-sah —contesta. «Entra», recita el traductor en mi oído.

			No está sola. La mujer alien tiene sus manos de cuatro dedos abiertas sobre el estómago de Megan, que yace en la alfombra. Sus ojos brillan con intensidad, que es lo que le sucede cuando está absorta en una sanación. En la esquina, la hija menor de Maylak, Esha, juega con unos cachivaches de hueso.

			—Ay. ¿Es un mal momento? —pregunto en mi idioma, pues aún no sabemos hablar alienígena.

			—Está bien —responde Megan con una leve sonrisa—. Solo he venido a que Maylak me examinara. Para ver si, ya sabes..., todo mi cuerpo funciona bien o si los hombrecillos verdes dañaron algo.

			¿Cuando le hicieron el aborto? Oh, no lo había pensado. Me siento en el extremo de la alfombra mientras la curandera me sonríe con timidez y prosigue con su tarea, presionando con delicadeza la barriga de Megan. La pequeña, que andará por los dos años máximo, camina a trompicones hacia mí con un feliz gorjeo.

			«Sin traducción», recita el aparato. Son balbuceos de bebé. Le sonrío y extiendo mis brazos hacia Esha, que brinca a mi regazo, intrépida. Su manita azulada va enseguida a mi entrecejo y lo frota para compararlo con el suyo, estriado.

			—He estado recolectando hierbas y pasaba a dejarlas —digo a manera de explicación—. ¿Te ha encontrado algo?

			Megan alza los hombros sin levantarse.

			—Hay una barrera lingüística, pero no ha reaccionado mal.

			—Qué bien —comento, y después contengo la risa cuando Esha me abre la boca e inspecciona mis dientes parejos; los de ella son colmillitos afilados.

			—Esha. —Maylak menea la cabeza.

			—Está bien —le digo, y monto a la pequeña a caballito sobre mi pierna—. No me molesta, me gustan los niños.

			Sé que Liz protestó porque no estaba lista para ser mamá, y Georgie dijo que nunca había pensado en tener hijos, pero yo sí. Pienso en ellos todo el tiempo, quizá porque no puedo tenerlos.

			Maylak da un palmadita en la panza de Megan y el brillo fuerte en sus ojos se reduce un poco.

			—Terminamos —dice en su idioma, y el traductor tintinea de forma automática con las palabras.

			—Ha acabado —le anuncio a Megan, que me mira, a la espera.

			—¿Estoy sana? —pregunta al incorporarse. Pone una mano sobre su vientre y después imita el movimiento de acunar a un bebé—. ¿Todo en orden?

			La curandera asiente y suelta una declamación en idioma alienígena, hace ademanes hacia Megan y luego me mira. Todos saben que puedo traducir.

			—Hirieron tu útero hace poco —dice Maylak—. Hubo un bebé ahí antes, pero ya no. Tu khui está reparando el daño. Casi ha acabado, y cuando lo haga, no habrá razón por la que no puedas quedarte preñada como cualquier otra mujer. Espera un ciclo de la Luna Menor y verás.

			Se lo explico a Megan y me retuerzo cuando los deditos curiosos de Esha descubren el artilugio de mi oreja y tiran de él. Los retiro con dulzura y siento envidia por la sonrisa de alivio cada vez más amplia que se dibuja en el rostro de Megan.

			—Qué alegría. —Hace señas a la curandera, quien me observa—. ¿Quieres que te mire a ti también? Para saber si hay alguna razón por la que no resuenas...

			Me muerdo el labio y niego con la cabeza.

			—Ya sé por qué.

			—¿Por qué? —Abre los ojos, asombrada.

			Titubeo, me aterra confesar mi secreto, pero siento la necesidad de compartir mi pena, quiero que alguien comprenda por qué me preocupo tanto.

			—Mi apéndice reventó cuando tenía trece años. Estuve a punto de morir y pasé mucho tiempo ingresada en el hospital. Cogí una infección que me afectó a varios órganos y los médicos me explicaron que no podría tener hijos. —Alzo los hombros—. Sé que no resonaré porque no soy fértil.

			Su gesto compasivo me duele. Lanza una mirada a Maylak, que no entiende nuestra conversación.

			—Quizá ella pueda examinarte, quizá...

			Niego con la cabeza y acurruco a Esha con cuidado para no lastimarle los cuernitos que sobresalen de su cabeza de bebé. Por ahora están pegados a su cráneo, pero más adelante serán más prominentes.

			—Es lo que es. Solo me preocupa que me echen a patadas cuando averigüen la verdad.

			—No diré nada —responde Megan, rotunda—. Lo prometo.

			—Gracias —digo, esbozando una tenue sonrisa.

			Ella me devuelve el gesto y después su expresión se torna extraña. Y se le escapa una carcajada.

			—Hmmm, ¿hay algo que quieras contarnos?

			No entiendo a qué se refiere. Maylak también se ríe.

			—¡Esha!

			Bajo la vista. El bebé ha cogido mi... regalo de cortejo y lo examina con curiosidad.

			—¡Ay, Dios mío! —murmuro antes de quitárselo y envolverlo en el cuero—. Me lo ha dado Aehako.

			—Ajá —dice Megan en tono burlón.

			—La culpa es de Liz. Ella lo convenció de que los humanos cortejan a sus mujeres con eso.

			—¡Vaya, vaya! ¿Un romance en ciernes? —Megan entrelaza las manos—. Es fabuloso.

			Niego con la cabeza.

			—En absoluto. Nunca resonaré. ¿Y cómo sabré que él no resonará contigo mañana? ¿O con Josie? ¿O Claire?

			Me quedaré sola una vez más. Es la historia de mi vida: cada vez que conozco a un hombre, que es un acontecimiento excepcional de por sí, y empezamos a conectar, siento la obligación de advertirle que no puedo tener hijos. Y como no me abro de piernas a la primera de cambio, su interés decae. No soy la novia a largo plazo, sino una especie de aventurilla, y bastante aburrida, además, hasta que encuentran a alguien con quien pasar el resto de sus vidas.

			Y esa nunca, jamás, soy yo.

			Esta vez la mirada lastimera de Megan me incomoda.

			—Las cosas son como son. Toma —digo, abriendo mi bolsa para cambiar de tema—, te he traído unas hierbas, Maylak.
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			Durante varios días todo está en calma. Las humanas no paran quietas. Josie ha decidido que quiere aprender a cocinar, y Tiffany aún intenta transformar la lana de dvisti en algún tipo de fibra. Megan ayuda a Maylak con las hierbas que crecen alrededor de las cuevas, y Harlow raspa las pieles. Claire sigue tonteando a escondidas con su novio alien y cuida a los niños mientras los padres están atareados.

			Todos están ocupados, incluida yo. Tenemos sal del «gran lago salado», a pocos días de distancia, y estoy tratando de aprender a salar o ahumar carne para que nos dure más. Como tanto la comida como la sal son muy valiosas, pruebo con los pedacitos de carne que no quiere nadie porque saben peor, pero hasta eso me parece un despilfarro. Una avalancha sepultó no hace mucho uno de los lugares donde se conservaba la caza congelada, y la tribu teme que escasee el alimento cuando haga «frío de verdad», por eso estamos tan «productivos». Hay más bocas de lo habitual, mujeres embarazadas, y falta mucha ropa, así que no queda tiempo para holgazanear.

			Aehako no está mucho por aquí. Ha salido a cazar, y es raro, pero extraño su coqueteo y su risa. Me digo a mí misma que no debo; aunque, por otro lado, todas las demás parecen haberse adaptado a la perfección al grupo..., menos yo.

			Me siento extrañamente sola. Tal vez sea porque mis amigas más cercanas han encontrado el amor. Me da envidia que Vektal le sirva pedacitos de carne a Georgie o que Liz y Raahosh prefieran estar fuera porque así están solos, y me odio por ello. Me irrita incluso Ariana, porque su compañero, Zolaya, se mata por arrancarle una sonrisa.

			Solo me queda Aehako, y lo he apartado de mí.

			Los cazadores llevan toda la semana lejos de casa, por lo que las cuevas están más tranquilas. No obstante, cuando Aehako regresa del viaje de cacería con más piezas y un guiño para mí, me resulta difícil contener el entusiasmo. En particular porque insiste en reservar unas pieles para hacerme una capa calentita. Es tan considerado...

			Por supuesto, después recuerdo el dildo, con venas y todo, y la vergüenza me asalta de nuevo.

			También han vuelto Liz y Raahosh, con un trineo repleto de carne para la tribu, y pasarán la noche aquí. Llegan al mismo tiempo que Cashol, uno de los muchos cazadores solteros del clan sa-khui. Abrazo a Liz, feliz de verla. Está radiante, rebosante de salud y amor hacia su pareja.

			—¿Cómo ha ido la cacería? —pregunto con alegría—. ¿Ese compañero tuyo te mantiene alimentada?

			Con una carcajada, mi amiga se hace a un lado para dejar pasar a Cashol, que se ha echado al hombro un dvisti muerto y pretende meterlo dentro para que nos lo comamos. Alguien lo envía hacia la cueva de las solteras, quizá porque Tiffany está empeñada en fabricar algo con la lana de dvisti. Liz suelta unas risitas que llaman mi atención.

			—Cielos, sí... Cuando no follábamos como conejos, nos dedicábamos a comer. Demasiado, en realidad. —Se palmea la panza—. Raahosh insiste en cebarme.

			El alien de las cicatrices se agacha y da un beso a su pareja en la cabeza.

			—Debo ir a saludar a mi líder. —Marcha hacia donde está Vektal. Liz lo mira irse con una sonrisa posesiva, y luego se gira hacia mí.

			—¿Cómo estás? ¿Cómo es la vida en estas cuevas repletas de gente?

			—Repleta de gente —coincido—. Nos pisamos los talones unos a otros. Se está considerando la idea de abrir una segunda cueva en unos años, cuando nazcan todos los niños...

			—¿Lo harán?

			Asiento con la cabeza.

			—Al parecer ya hubo una de menor tamaño hace mucho, pero después del contagio todos se mudaron a esta.

			—¿Y por qué no darle uso otra vez? —Liz me rodea la cintura con el brazo mientras caminamos hacia la cueva de las solteras para sentarnos un ratito.

			—Porque no están seguros de tener suficientes provisiones para alimentar a dos cuevas —le explico. Es un tema del que se habla mucho en estos días—. Esas cavernas están a medio día de distancia a pie con clima favorable, y es imposible llegar cuando el tiempo es malo. Temen que alguien muera allí de inanición en invierno. Por ahora nos quedaremos aquí, a ver qué pasa.

			Esa idea me atormenta. Tener algo de privacidad me tienta..., pero me preocupa la posibilidad de que envíen a todas las rechazadas a ese otro lugar. Por eso prefiero que no reabran esas cavernas.

			—No me molesta la multitud —añado después de un rato—. Yo... —Un grito agudísimo reverbera en los muros. Liz y yo nos miramos y corremos hacia la cueva de las solteras. Cuando llegamos ahí, nos encontramos a Megan abrazada a Cashol. Él la estrecha contra su cuerpo y pega su mejilla a la de mi amiga, cuyos pies no tocan el suelo. Y, entonces, por encima de las risas y los gritos, lo escuchamos: el leve sonido de unos ronroneos en sinfonía.

			—¡No jodas! —exclama Liz, aplaudiendo—. ¿Habéis resonado?

			—Sí, así es —responde Megan, plantando un beso en la cara estupefacta de Cashol—. ¿Estás bien?

			—¡Mi pareja! —anuncia con reverencia, dando vueltas con ella en brazos—. ¡Mi pareja!

			Ella no deja de darle besos por toda la cara y termina con uno en la boca que a él lo desconcierta por completo.

			El gentío se apiña ante la entrada de su cueva, pero Megan y Cashol no se dan cuenta. Ella lo mira a los ojos, feliz, y él no puede dejar de tocarla. Si desapareciéramos ahora mismo, no se darían ni cuenta. Su ronroneo es tan alto que consigue tranquilizar a mi pecho mudo.

			—Este es un día grandioso —dice Vektal, que está a nuestras espaldas—. Nuestra tribu no deja de crecer y prosperar.

			—¡Ey! —exclama Liz cuando Cashol comienza a desatarse las cintas de los pantalones. Megan, igual de ida, le mete la lengua con un entusiasmo cercano a la obscenidad—. Deberíamos dejarlos solos.

			Georgie se abre paso entre los mirones y cierra las cortinas de la entrada a la cueva de las solteras.

			—Vámonos —dice, radiante—. La mayoría de los cazadores ha regresado ya, y con buenas noticias. Yo digo que toca fiesta...

			Tras unas cuantas ovaciones, empieza el parloteo, que cubre el ronroneo de la feliz pareja. Me alejo. No puedo evitar sentirme perdida, sola. Debería estar feliz por Megan. Debería. Por alguna razón, levanto la vista y ahí está Aehako.

			Me observa.

			Y el corazón me duele un poco más porque no puede ser mío.
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